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			Enero 2019

			06.00 AM

			Aeropuerto J.F. Kennedy, New York

			Solitario, ocupando una mesa, un hombre de aspecto nórdico disfruta el último sorbo del café colombiano que tanto gusta, “un buen tinto”, como le suele llamar; aunque, el mismo ha declarado a sus cercanos que el verdadero secreto del café está en el molido, el cual debe ser ni muy fino ni muy grueso, ese hecho da el toque perfecto que permite saborear el verdadero gusto y aroma de un buen grano en todo su esplendor.

			De este modo inicia un nuevo día, abriéndose paso ante un amanecer frio en la costa este norteamericana; donde el hombre revisa, quizás por última vez su bolso de mano, documentos personales, celular, ticket aéreo, y se enfoca con detención en no equivocar su puerta de embarque. Se trata del profesor Abraham de Gaux, quien se ha dedicado los últimos 15 años en descubrir el secreto de la humanidad, o como él señala en sus escritos, “el verdadero secreto de los primeros tiempos”. Aún no nos conocemos, tampoco esperamos conocernos… Solo que la vida o las estrellas de un modo u otro, entrelazarán nuestros destinos.

			Yo soy un latino más que regresa a Sudamérica, sentado y ocupando la mesa de enfrente, solo me e limitado a observar las diversas personas que transitan por dicho aeropuerto, una de ellas ha sido el profesor de Gaux. También espero mi vuelo, el vuelo que nuevamente me lleve a casa después de haber realizado toda una temporada de trabajo en los barcos pesqueros de Alaska, un trabajo duro, es cierto, pero es una fuente de ingreso segura que me permitirá costear todos los gastos de estudios, para lograr cursar la carrera de periodismo en la Universidad Austral.

			Abro mi libreta de apuntes, una especie de diario de vida en la cual registro frases e ideas importantes que me permitan vislumbrar el hermoso significado de la vida, para anotar “Conformity is the jailer of freedom and the enemy of growth”, una frase de J.F. Kennedy que se encuentra publicada en uno de los muros del aeropuerto internacional que lleva su nombre, y al ponerme a pensar en su significado, divago sobre la importancia de no ser conformista en esta vida, de buscar siempre la superación, de buscar respuestas, de saber ganarle al destino. Ya que, si te detienes y te sientas a descansar, quizás termines por conformarte con la vida que llevas; dicha conformidad se transformará en la carcelera de tu propia libertad, y a la vez será la más feroz enemiga de tu crecimiento.

			De pronto observo, y la persona que estaba frente a mí ya se ha retirado para abordar su vuelo. Sin embargo, al observar con detención su puesto, observo una especie de croquera que ha quedado depositada en la silla, me levanto, la tomo entre mis manos y leo; “Property of Abraham de Gaux, Master of the Theoretical Astrophysics Program University of Arizona”. Miro, observo a mi alrededor, pero no logro divisarle, por lo que opto por ir a la barra y entregarlo al encargado de la cafetería, por si su dueño vuelve más tarde a buscarle. Lo curioso, es que dicho encargado termina por señalarme que son muchas las cosas que se olvidan diariamente en los aeropuertos, desde celulares, libretas, escritos, hasta lo que nadie se atrevería a imaginar, por lo que sí quiero y me interesa de seguro puedo conservarlo, ya que nadie volverá a reclamar dicho objeto como de su propiedad.

			Opto por seguir su consejo, miro el reloj… Aún tengo tiempo; y decido adentrarme en los escritos del profesor de Gaux…

		

	
		
			Capítulo I
El Contexto

			Los libros no han caído del cielo, el más importante de ellos “La Biblia” tampoco es la excepción; por el contrario, este gran libro resulta ser un compendio de diversos escritos que se han reunido pacientemente a lo largo de siglos, los cuales “no todos” han sido objeto de estudios, y no muchos pertenecen al denominado “pueblo de Dios”.

			El relato bíblico, hace referencia a que, durante unos dieciocho siglos, desde Abraham hasta Jesús, el pueblo de Israel descubrió, cada vez con mayor lucidez su “Fe”, la cual les trajo consigo el saber que el Dios único se había ligado a ellos. Durante siglos fueron presa de profetas y/o enviados celestiales, los cuales profetizaron, anunciaron y predicaron de parte de Dios, donde las respuestas siempre trataron de acallar las inquietudes del pueblo de aquel entonces.

			Para todos aquellos que, en algún momento de su vida, se han dado a la tarea de recorrer las páginas de este añoso compendio bíblico, se habrán dado cuenta que el Antiguo Testamento se presenta como una sucesión de relatos que se repiten continuamente, o bien se continúan con mayor o menor coherencia, pero que a menudo resultan ser sorprendentes o inclusive en ocasiones hasta escandalosos.

			No pocos han señalado que los relatos expresados en estos escritos muchas veces pueden obedecer a pasiones personales, e incluso más ligados a la fábula que a la realidad, donde los discursos de moral, liturgia o vida social, se entrelazan con los reproches, palabras de esperanza, reprimendas, castigos y/o gritos de ternura. Sin embargo, lo cierto en toda esta historia, es que, en cada página transcrita, en cada relato sostenido, en cada historia contada; siempre Dios está presente.

			Para la Iglesia, la Biblia no es un libro que nos habla de Dios, sino que es el libro en el que Dios nos habla de él por medio de los testigos que el mismo eligió en medio de su pueblo. Pero, para quienes optamos por una visión crítica, nos resulta poco entendible que toda la historia bíblica haya sido escrita en el transcurso de algunos siglos, y específicamente considerando solo un pequeño rincón del mundo. Si bien es comprensible que los autores bíblicos no podían observar desde su ventana más allá que un pequeño y diminuto trozo del espacio y de tiempo que los rodeaba, también es cierto que muchos de los datos recopilados no alcanzan a ser más antecedentes que aquellos aportados en tono de transmisión de antiguas tradiciones.

			Para los primeros hombres, no cabía duda, que Dios lo había creado todo, es decir, si nos atenemos a algunos datos expresados por “La Biblia”, hacía más o menos 6.000 años que el punto de inicio se había gestado en nuestro mundo. Posteriormente la creencia de un “Evangelio” masivo no dudó en posicionarse en el consiente e inconsciente colectivo, entendiendo que el mundo habitado no era más allá de Europa y del Oriente Medio, y donde toda la humanidad había recibido el anuncio de dicho Evangelio, aun cuando regiones enteras, como los “moros” hubiesen abandonado la fe.

			En el siglo XIII, Santo Tomás de Aquino, sostuvo que; “si por casualidad existiese todavía alguien que siguiera ignorando el mensaje cristiano, como sería, por ejemplo, alguien que hubiera pasado toda su vida en el fondo de un bosque, Dios no dejaría de mandarle a un ángel para darle a conocer su palabra”.

			Sin embargo, con el paso de los años, siglos y milenios, las mentalidades se han abierto a otras posibilidades. Fue en el siglo XVIII cuando la ciencia comenzó a hacer tambalear esas certezas. En primer lugar, al manifestar que la noción de tiempo expresado era incorrecta, o más bien que no reflejaba el transcurso del tiempo real. Este cuestionamiento, permitió señalar la enorme cantidad de años que fueron necesarios para que la tierra se formara, deduciendo a posterior que junto a ello derivó en innumerables especies de animales y vegetales que desaparecieron de la tierra después de haberla habitado, incluso antes del mismo hombre. Así pasó rápidamente a entenderse que de los 6.000 años tradicionales pensados que hacía mención La Biblia, en realidad se trataba de millones y miles de millones de años.

			Otro cuestionamiento que nace a posterior, y pone a prueba los relatos bíblicos, se gesta al tratar de comprender la verdadera historia de los seres vivientes. Donde los primeros estudiosos de la época se abocaron a clasificar en primer lugar las especies vivientes y aquellas extintas según sus semejanzas o diferencias; y bajo esa acción se percataron que las diversas especies procedían unas de las otras, pero el hombre no lograba conciliar el eslabón perdido que permitiese señalar con certeza su parentesco más lejano o cercano, con una especie definida o determinada.

			Esta nueva imagen de una creación en constante crecimiento, sin duda que resultó contraria muchas veces a la doctrina predicada de la propia Iglesia, la cual privilegiaba su relato de fe a ciegas ante un mundo cristiano que al poner en duda su doctrina se transformaba en una amenaza peligrosa para la fe. La filosofía racionalista o antirreligiosa de científicos e historiadores de los últimos siglos resultaba ser contradictoria para quienes se sintieron por años “Padres de la Iglesia”, al manifestar que la evolución era parte importante de las maravillas de la naturaleza, no así el azar a partir de la nada.

			Si la persona entrare en una perspectiva, la cual le permitiese pensar que toda la creación fue realizada en un tiempo lineal determinado, quizás no le resultase extraño pensar que el “Big Bang”, expresa magníficamente el punto de partida de millones de millones de años de evolución. Veinte mil millones de años para la expansión de miles de millones de galaxias, cada una de ellas con sus miles o millones de soles, más siempre todo tiene un punto de inicio y un final. Por tanto, pensar que Dios haya creado millones de galaxias, no impedirá, comprender que aún en estas circunstancias la fe tiene una esperanza, puesto que nada impediría que un creador escogiese de entre millones de galaxias, una en particular, para poner allí, en un rincón del universo, a esta raza de “homo habilis” a la que las antiguas escrituras relatan como punto de partida sobre el aterrizaje de la creación.

			¿Es el hombre, la explicación que por años hemos buscado y resulta ser sinónimo de una interrogante eterna?, ¿Es acaso el hombre una casualidad en el destino del universo?, ¿Es un hibrido que producto de transmutaciones cromosómicas fortuitas, se despertó un día con la capacidad de comprender?, ¿Somos parte del juego del azar gracias al cual, una raza de primates produjo sin mayor esfuerzo algunos grandes músicos, brillantes científicos, y un numeroso número de niñas guapas?

			Miles de generaciones han sido necesarias para que apareciera nuestra humanidad, han sido innumerables los eslabones que han permitido lograr lo que hoy conocemos, y tal vez, solo tal vez, Dios, “el creador” ya conocía el resultado que quería lograr, el modelo y el fin de su propia creación. Quizás el inicio de todo, no es de este mundo, tal vez el género de la vida y las creaciones del espíritu del hombre fueron implantados en otra parte, puesto que en nuestra realidad los primates antropomorfos de los cuales derivaría el hombre en un momento dejaron de evolucionar, y pasaron de partir piedras, a inventar el fuego, y enterrar sus muertos.

			Familias y grupos humanos habitaban en cavernas y cazaban en medio de los bosques, más tarde el hombre inventaba su lenguaje, hacía armas y fabricaba herramientas que le ayudasen a ser más fácil su existencia. Pasó de ser un simple primate homínido a un homo erectus el cual resultaba ahora ser artista; en las cavernas y grutas, debajo de la tierra, donde celebraba sus ritos mágicos (que alguien enseñó), pintaba en la pared, lejos de la luz del día, los animales que deseaba cazar, y el entorno que le rodeaba.

			Por distintas razones, este hombre resultado de una evolución indeterminada se transformaba en un ser religioso, el cual enterraba a sus difuntos, con ritos destinados a asegurarles una vida feliz en otro mundo, un mundo que nadie conocía, y del cual nadie sabe cómo supo de su existencia. Creó de la nada, una imagen de Dios, “el creador”, y en su imagen de este creador, su inteligencia pensó instintivamente que continuaría viviendo después de la muerte. Por primitivo que fuera, este hombre tenía una conciencia, era ahora capaz de amar, y descubría que tenía capacidades muchas veces impensadas, capacidades que muchas veces podían ser contrarias a lo bueno; y que podían derivar en violencia e instintos egoístas que resultarían destructivos al resto de los seres vivientes.

			Hace unos 7 millones de años se podría dar con el ancestro común entre el chimpancé y el ser humano; los homininos aparecían ahora caracterizados por la postura erguida y la locomoción bípeda, donde más tarde; el homo erectus hace su aparición, puesto que habría existido entre 2 millones de años y 70.000 años antes del presente y su principal característica es la forma de su bóveda craneal. Ambos precursores del homo sapiens (hombre sabio), del cual se sabe qué hace unos 10.000 años, un cambió se gestó en la humanidad: Los hombres se agruparon en mayor numero en las llanuras fértiles. En algunos siglos descubrieron la manera de cultivar la tierra, de criar el ganado, de modelar y cocer la arcilla. Se levantaron aldeas, que se unieron más tarde para defenderse y aprovechar a la vez de mejor manera los recursos de la tierra. De este modo, se comienza a gestar la primera civilización.

			Luego que la primera civilización tuvo lugar, el ciclo evolutivo avanzó de manera más rápida; pronto fueron cinco centros de civilización. 3.500 años antes de Cristo, en el sector geográfico que hoy llamamos medio oriente; y donde se sitúa el relato bíblico como punto naciente del “pueblo de Dios”, se formaban dos imperios. Uno era Egipto, el otro Caldea, país desde el cual saldría más tarde Abraham. Caldea era la región situada en la media Mesopotamia, la que a su vez era denominada así por su ubicación geográfica “la tierra entre ríos”; al estar ubicada entre los ríos Tigris y Éufrates. Esta zona de la Edad Antigua se dividía en Asiria (al norte) y Caldea (al sur), donde a su vez Caldea (también conocida como Babilonia) se dividía en Acadia (parte alta) y Sumeria (parte baja). Caldea hizo un sistema perfeccionado de riego, construyó con tabiques cocidos, inventó un sistema de escritura, tuvo leyes y administración centralizada.

			Por otra parte, Egipto también tenía esos adelantos, construía templos grandiosos para sus dioses y levantaba las pirámides para tumba de sus faraones. En tanto China e India también eran cuna de civilizaciones que despertaban al mundo y que se erguían con adelantos, leyes y orden administrativo social, todo impensado hasta hace un par de siglos. Centroamérica, la más distante de las cinco civilizaciones, tampoco quedaba atrás, y aun cuando ninguna de las otras cuatro civilizaciones sabia de su existencia, construía pirámides, templos ceremoniales, leyes y administración centralizada similar a las otras civilizaciones.

			De estas cinco civilizaciones, dos estaban constantemente comunicadas, Caldea y Egipto mantenían contactos permanentes, muchas veces incluso hasta agresivos, pero que tarde o temprano los obligarían a ver los límites de su cultura. Lo curioso es que el camino que iba de una civilización a la otra pasaba por un pequeño territorio, el que más tarde sería llamado Palestina.

			Sin embargo, ahora nos damos cuenta que muchos relatos expresados en “La Biblia” pertenecen a recuerdos, narraciones, y escritos adoptados por estas civilizaciones que antes hemos descrito. Lo cual a su vez representa solo un pequeñísimo sector de la historia humana, el que, sin embargo, es uno de los más importantes como punto de convergencia de tres continentes. El pueblo de la Biblia llegó tarde al escenario de los pueblos, y por mucho tiempo estuvo sin preocuparse por los que no habían recibido la Palabra de Dios de la cual se decía portador.

			En el año 1460, los descubrimientos de Gutenberg permitieron imprimir libros. En tiempos anteriores no había sino libros escritos a mano, caros y escasos. No estaba al alcance del hombre común ser poseedor de un libro, mucho menos de un manuscrito. Sin embargo, el nombre de ciudades como Ur o Nippur, de héroes legendarios como Gilgamesh, del código Hammurabi, de los asombrosos edificios conocidos como Zigurats, provienen de la Mesopotamia Antigua. Y episodios mencionados en la Biblia o en la Torá, como la creación, el diluvio o la Leyenda de la Torre de Babel, aluden a hecho ocurridos en dicha zona.

			El pueblo que nos relata la Biblia se fue constituyendo poco a poco, por la aglomeración de tribus nómadas que no sabía leer, ni mucho menos conocían la escritura. Llevaban consigo el recuerdo de sus antepasados, y el recuerdo de signos o señales que “Dios” había realizado en su favor, y sus tradiciones se transmitían oralmente. Al establecerse esas tribus en Palestina, poco a poco fueron creando una nueva cultura; entorno al rey los escribas iban fijando por escrito las leyes y las creencias del reino. Y así, en el siglo X antes de Cristo, un escritor desconocido, comúnmente llamado “el yavista”, se propuso redactar una historia del pueblo de Dios, mostrando como el plan del creador se había desarrollado desde los orígenes hasta la monarquía gloriosa de David y de Salomón, en que según parecía se habrían cumplido las promesas de Dios a Abraham.}

			Esta persona, puso por escrito los recuerdos y leyendas referentes a Abraham y su familia, que los israelitas se habrían transmitido de padres a hijos. Para hablar de tiempos anteriores utilizó en parte la literatura de los Babilonios y sus poemas referentes a la primera pareja y al diluvio, pero los transformó profundamente para que expresaran la visión del mundo que procedía de su fe personal.

			Este relato, fue completado posteriormente con otras tradiciones, repitiéndose a veces los mismos hechos, que son fácilmente identificables, porque nombran a Dios en hebreo como Elohim, mientras que el primer relato habla de Yavé, el nombre que habría sido revelado a Moisés. De ahí que muchos estudiosos se refieran a relatos eloístas y yavistas.

			Sin embargo, esta primera obra, que data del tiempo de los reyes, no se ha conservado tal cual. En el siglo V, al conocer el pueblo judío la gran prueba de la destrucción del reino y del destierro de Babilonia, los sacerdotes añadieron muchos párrafos, donde una vez más se incluye un poema de la Antigua Mesopotamia “Enuma Elish”, el poema de la creación, con el que empieza el Genesis, y en cierto sentido toda la Biblia.

		

	
		
			Capítulo II
EL Creador ordena el universo

			Las palabras forman oraciones, y las oraciones conforman una frase, a posterior la frase permitirá iniciar un mensaje, el cual de existir un receptor podrá culminar en un dialogo. En síntesis, las palabras forman el hilo por el cual entretejimos y expresamos nuestras experiencias. Siendo así, cada persona tiene un sentido único de comunicar, de expresar, de codificar un mensaje determinado, bajo un prisma común, expresar lo vivido.

			“En el principio cuando Dios creo los cielos y la tierra,

			todo era confusión y no había nada en la tierra.

			Las tinieblas cubrían los abismos,

			mientras el espíritu de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas”

			(Génesis 1, 1-2)

			El concepto teológico, filosófico y antropológico de Dios hace referencia a una deidad suprema, donde inclusive la Real Academia Española lo define como “el ser supremo que en las religiones monoteístas es considerado el hacedor del universo”. Sin embargo, dentro de sus raíces se puede asociar al sánscrito “deva”, que hace referencia a “ser celestial”, es decir, alguien que habita en las estrellas.

			De igual manera, en algunas transcripciones religiosas la referencia directa a Dios es referida como “el creador”, entendiendo que es la deidad que permite la creación del universo, quien más tarde materializa el cielo y la tierra, y quien sería capaz de insuflar aliento de vida al ser humano. Pero aún bajo estas circunstancias, existen diferencias respecto de su categorización, ya que algunas tradiciones antiguas le citan como un Dios conservador (teísmo), mientras que otros le citan como el Dios únicamente creador.

			El punto es que, bajo la perspectiva de la libre interpretación de la información disponible, y en referencia a lo que hoy nos permite identificar un ser similar a un creador, obtenemos en la actualidad sinónimos tales como; sabio, erudito, docto, maestro, investigador, inventor, científico. Así es, científico, donde un científico es capaz de dar vida, crear vida, interrumpir un proceso, o realizar mezclas de razas o especies. Todo dependerá del nivel de avances tecnológicos y conocimiento que posea.

			De igual manera, si nos detenemos en buscar las referencias similares, o sinónimos de la palabra aletear utilizada en el relato bíblico, encontramos que sus referencias directas son alear, revolotear, batir o volar. Por tanto, si solo tomásemos en consideración las palabras antes citadas, y las introdujéramos en el relato bíblico que nos expresa el libro del Genesis obtendríamos un resultado bastante particular.

			“En el principio, cuando el científico creó los cielos y la tierra,

			Todo era confusión y no había nada en la tierra.

			Las tinieblas cubrían los abismos,

			Mientras el espíritu del científico volaba sobre la superficie de las aguas”.

			Lo anterior se debe entender en el contexto que los relatos expresados en la Biblia corresponden a datos recopilados a lo largo de años, los cuales fueron transmitidos de generación en generación de manera verbal, y formaron parte así de una trasmisión oral común. Desde hace ciento cincuenta años, han surgido demasiadas discusiones sobre el tema de “la creación”, y el modo de como lo expone la Biblia. La iglesia ha tratado de bajar presión a dicha discusión aludiendo que no hay que buscar datos históricos o científicos en la Biblia, pues quienes redactaron el génesis querían enseñar realidades muy diferentes, la compresión cristiana del universo.

			Todas las religiones del pasado tuvieron sus cosmogonías, es decir, sus relatos sobre el origen del mundo, y también la Biblia tuvo los suyos, sin embargo, la propia institución de la Iglesia manifiesta; “La Biblia tiene mucho más que decir y lo dice donde muchos no lo buscan: En el Nuevo Testamento” (Gonzalez, 2005)

			Una explicación bastante simple y cómoda para tratar de quitar la atención respecto a un tema no menor como es el inicio de la creación, ya que, si en realidad dichos textos y relatos no son tan importantes, porque razón se dieron a la tarea de ser incluidos en el compendio de textos religiosos conocido como la Biblia. Reglón seguido, la lengua sumeria o sumerio, la cual fue la lengua oficial del antiguo Sumer, que se habló en el sur de Mesopotamia, desde por lo menos el IV milenio antes de Cristo, fue gradualmente reemplazada por el acadio como lengua hablada hacia el siglo XIX antes de Cristo, pero continuó en uso como lengua sagrada y de empleo científico en Mesopotamia hasta comienzos de nuestra era. Precisamente bajo este escenario, el sumerio resulta ser la primera lengua escrita conocida, donde su escritura (estudiada hasta nuestros días), ha sido llamada cuneiforme por la forma de cuñas de sus trazos, y es dicha escritura la cual sirvió de base para las escrituras posteriores como el acadio, el ugarítico, el elamita, e inclusive el hitita. Y es dicha escritura sumeria “cuneiforme” la que describe a través de sus tablillas el poema de la creación Enuma Elish y nuestra existencia en la tierra.

			Mucha gente cree en la actualidad, y lo han creído por años, que es el Génesis Bíblico el único relato que existe respecto de contar la historia de cómo los seres humanos fueron creados y existieron. Pero la realidad es que existen textos muchos más antiguos que el Génesis Bíblico que relatan y detallan la misma historia, los cuales entre sus escrituras revelan la verdadera razón de nuestra existencia en la tierra.

			El sumerio fue evolucionando a lo largo del tiempo transcurrido, y así atravesó distintas etapas que los arqueólogos hasta nuestros días han tratado de clasificar. El sumerio arcaico correspondería a la primera etapa de inscripciones, durante el periodo de Jemdet Nasr (Uruk III), alrededor del tercer milenio (a. C.). Entre los siglos 30 y 20 (a. C.) se habrían sucedido varias etapas, donde si bien el sumerio se fue debilitando poco a poco como lengua nativa en detrimento del acadio, no desapareció completamente, puesto que era considerada como la lengua científica de los eruditos de la época.

			El desconcertante número y variedad de valores fonéticos que podían tener los signos sumerios llevaron inclusive a ser catalogados por Joseph Halevy como un código secreto (1874), pero su nivel de certeza, evolución, investigación, ciencia, y prolijidad es tal; que existen tablillas en las cuales se explica y relata el modo como hacer cerveza artesanal en referencia de tiempo hacia el tercer milenio (a. C.).

			La transcripción o interpretación de esta escritura, la más antigua de la humanidad, es la que sienta las bases respecto del origen de nuestra humanidad y el mundo que conocemos. La transcripción, en un contexto cuneiforme, es el proceso por el cual un epigrafista realiza un dibujo que muestra los signos de una tablilla de barro, o una inscripción en piedra, y que se adecua para su publicación, o con el original para ver si algún signo, especialmente los rotos o dañados, podrían ser representados de otra forma. En tanto que, la transliteración, es el proceso por el cual el sumerólogo representa los signos cuneiformes en la escritura latina.

			Por tanto, el sumerio fue uno de los primeros idiomas que antes pasó a ser escrito, y en ellos existen referencias certeras respecto de por ejemplo las leyes familiares de la época, las peripecias del rey Gilgamesh, y el concepto de inmortalidad.

			“Dijo Dios: Haya luz, y hubo luz.

			Dios vio que la luz era buena,

			Y separó la luz de las tinieblas.

			Dios llamó a la luz día,

			Y a las tinieblas noche.

			Atardeció y amaneció; fue el día Primero.

			Dijo Dios: Haya una bóveda en medio de las aguas,

			para que separe unas aguas de las otras.

			Hizo Dios entonces como una bóveda y separó unas aguas de las otras;

			las que estaban por encima del firmamento,

			de las que estaban por debajo de él.

			Y así sucedió.

			Dios llamó a esta bóveda Cielo.

			Y atardeció y amaneció; fue el día Segundo.

			Dijo Dios: Júntense las aguas de debajo de los cielos en un solo deposito,

			y aparezca el suelo seco.

			Y así fue.

			Dios llamó al suelo seco Tierra,

			y al depósito de las aguas Mares.

			Y vio Dios que esto era bueno.

			Dijo Dios: Produzca la tierra hierba,

			plantas que den semilla,

			y árboles frutales que por toda la tierra den fruto con su semilla dentro,

			cada uno según su especie.

			Dios vio que esto era bueno.

			Y atardeció y amaneció; fue el día Tercero.

			Dijo Dios: Haya luceros en el cielo que separen el día de la noche,

			que sirvan para señalar, las fiestas, los días y los años.

			Y que brillen en el firmamento para iluminar la tierra.

			Y así sucedió.

			E hizo Dios los dos grandes luceros;

			el lucero mayor para regir el día,

			el lucero menor para regir la noche,

			e hizo también las estrellas.

			Dios los colocó en lo alto de los cielos para iluminar la tierra,

			para regir el día y la noche, y separar la luz de las tinieblas;

			y vio Dios que esto era bueno.

			Y atardeció y amaneció; fue el día Cuarto.

			(Génesis 1, 3-19)

			Todo lo que nos relata el Genesis Bíblico no es más que, la historia de cómo se fueron construyendo, formando, y dando vida, a ciertas cosas de las cuales hoy conocemos su existencia. Para la iglesia la respuesta es simple; “Dijo Dios” y eso basta, y así será a lo largo de la historia. Sin embargo, la atención debería estar puesta no en dijo Dios; sino que en “Dios vio que esto era bueno”. Reemplazando, una vez más la palabra Dios por su sinónimo de “El Creador”, se obtendría; “El creador vio que esto era bueno”. Y si me permitiera ir un paso más allá, y reemplazar la palabra creador, por su sinónimo “Científico”; la frase sería: “El científico vio que esto era bueno”, lo que demostraría un proceso científico, o bien, un método científico de observación de la naturaleza, y la formulación y prueba respectiva de hipótesis.

			Uno de los elementos que más importancia tienen a la hora de considerar que una investigación se pueda catalogar como científica o no, es que su desarrollo haya seguido los pasos del método científico. Estos pasos son los que definen que una investigación o estudio se haya llevado a cabo, siguiendo un proceso concreto, y que, sobre todo, pueda ser repetido por los demás colegas de la comunidad científica, lo que es un elemento fundamental a la hora de estudiar cualquier realidad del universo.

			Uno de los aspectos que más controversia podría generar es definir los pasos del método científico que resultan ser obligatorios, y si bien, se podrían encontrar algunas variables, en todos los casos encontraremos al menos cinco pasos del método científico comunes a toda investigación. Los cuales son considerados necesarios y siempre están presentes en cualquier tipo de investigación científica, independiente de la disciplina científica que se trate.

			Observación: El primer paso de todo método científico será siempre la observación, este se podrá llevar a cabo directamente con los sentidos o mediante herramientas disponibles que nos ayuden a mejorar la percepción de la realidad observada.

			Hipótesis: La hipótesis es la explicación que se da a partir de la observación realizada, de este modo se presentan como una posible teoría, pero que no es más que una posibilidad, la cual será necesario reforzar por medio de estudios, los que se llevaran a cabo por medio de experimentos.

			Experimentación: Este paso es posterior a la hipótesis, y su función principal es darle validez mediante experimentos que sirvan para demostrar la veracidad de la hipótesis planteada. En el caso que dichos experimentos lleguen a negar la hipótesis, será necesario descartarla, y formular una nueva hipótesis que responda de forma satisfactoria a las observaciones llevadas a cabo.

			Teoría: Una vez que la experimentación haya servido para demostrar que la hipótesis planteada tiene sentido, se elaborará una teoría. La teoría será el resultado de aquellas hipótesis que tengan una probabilidad mayor de ser confirmadas como ciertas.

			Ley: Finalmente, en el caso que la teoría pueda ser demostrada mediante nuevas experimentaciones, la teoría pasará a convertirse en ley. En este caso, se tratará de una certeza basada en la experiencia tanto de las observaciones como de los experimentos y el estudio teórico, por lo que se trata del último paso del método científico, con el que se debe trabajar, ya que su sustento será toda la información anterior disponible.

			Estos pasos son los que definen que una investigación o estudio se haya llevado a cabo siguiendo un proceso concreto. Para la Iglesia en tanto, “Dios vio que esta era bueno” hace referencia a las repetidas atenciones de Dios que concluyen cuando la tierra pasa a ser el terruño de la raza humana y de un mundo civilizado. El sol y la luna inscribirán marcas en el tiempo que huye, y el relato en sí no negará las existencias de las fuerzas malas en el mundo, como serían el mar y la noche, a las que los israelitas tanto temían. Tales fuerzas, sin embargo, están contenidas; son asignados sus limites al mar, y la noche cede al paso de la luz. Solo que dicha explicación de la Iglesia, se olvida que este relato en si se refiere al poema de la creación escrito por los sumerios muchos milenios antes de los israelitas, y que recién en el siglo V los sacerdotes de la época añadieron a la Biblia, por tanto, perfectamente podría describir o referirse a cierta información que los sumerios querían dar a conocer a la humanidad respecto de los orígenes del universo.

			“Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza.

			Que tenga autoridad sobre los peces del mar y sobre las aves del cielo,

			Sobre los animales del campo,

			Las fieras salvajes y los reptiles que se arrastran por el suelo.

			Y creó Dios al hombre a su imagen.

			A imagen de Dios lo creó”.

			(Génesis 1, 26-27).

			En primer lugar, la frase “Dijo Dios” ahora incorpora a más personas similares a él; que participan de la misma acción experimental o científica que se desarrolla. “Dijo Dios, Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza”. Entendiendo que una imagen es una representación visual, y la semejanza dice referencia respecto de la relación entre personas o cosas que tienen características comunes; en matemáticas se dice que dos figuras geométricas son semejantes si tienen la misma forma sin importar los tamaños entre ellos.

			Para la Iglesia la afirmación ser creado a imagen y semejanza de Dios se fundamenta en la Biblia, y se inicia desde el primer momento de su concepción. Tal dignidad está por tanto presente en cada fase de la vida humana, donde la propia Iglesia anuncia esta verdad con la autoridad del evangelio bajo la certeza que la acogida de esta verdad no puede menos que ayudar a cada individuo en la sociedad. Pero nada dice, respecto de la posibilidad de estar presente ante un experimento científico de parte de un “ser” que, mediante su conocimiento, se otorga el carácter de creador, considerando además que el término “día” no necesariamente tiene relación con la definición actual de un periodo de tiempo de 24 horas, puesto que la palabra hebrea “Yom” que traduce “día” puede aludir a periodos de tiempo de duración diversa.

		

	
		
			Capítulo III
El Adán

			“Así estuvieron terminados el cielo,

			La tierra y todo lo que hay en ellos.

			El día séptimo Dios tuvo terminado su trabajo,

			Y descanso en ese día de todo lo que había hecho”

			(Génesis 2, 1-2).

			En los momentos críticos que vivía Israel a raíz de la desaparición del reino del Sur junto con todas sus instituciones, la figura de Dios y la fe en él estaban seriamente en peligro de desaparecer; mientras que la religión de los nuevos amos del mundo amenazaba con suplantar en la mente de los israelitas la religión y la fe yavista, pues hacían ver la debilidad y falsedad de Yavé, incapaz de defender a su rey, su ciudad y su templo, lugar de habitación.

			Como reacción un grupo de sacerdotes, siguiendo la enseñanza del profeta Ezequiel, se dio a la tarea de levantar al pueblo de sus ruinas. Comenzaron de nuevo a reflexionar sobre los orígenes del pueblo y la especial predilección de Dios con ellos; sobre la alianza de sus padres, sus promesas, y su paciencia histórica. Trataban así de levantar los ánimos del resto de los creyentes de Israel, transmitiéndoles la idea de la fidelidad de Dios, que, aunque castiga no abandona.

			Esta ha sido la estrategia que ha utilizado la iglesia para interpretar y relatar el inicio de la creación, donde muchas veces puede obedecer más a una especie de manipulación de masas, que a un relato en sí; puesto que reconoce abiertamente que los textos bíblicos referidos al Génesis provienen del poema de la creación de los sumerios, también reconoce que más tarde los sacerdotes de la época viendo como el pueblo perdía la fe; y presa de este temor “optan” por incluir nuevos relatos que permitan una mayor reflexión y creencia. En el año 2002, el escritor francés Sylvain Timsit publicó un decálogo de las estrategias que son utilizadas con mayor frecuencia por los medios de comunicación y por las elites políticas para manipular a las masas.

			Dicha lista se ha atribuido por error a Noam Chomsky, filósofo, lingüista y político que también a escrito y descrito como a través del entretenimiento los medios masivos pueden lograr una reproducción de ciertas relaciones de dominación común.

			La lista de Timsit se ha vuelto muy popular, porque describe de manera concreta diez situaciones en las que seguramente todos y todas nos podríamos identificar, siendo víctimas de la manipulación de la opinión pública y la sociedad.

			Fomentar la distracción: la distracción es un proceso cognitivo que consiste en prestar atención a algunos estímulos y no a otros de manera involuntaria y por distintas razones, entre las que se encuentra, el interés que nos genera esos estímulos y la intensidad o el atractivo de estos. Generalmente se realiza por medio de fomentar la sobre carga de información, o cuando dicha información contiene una fuerte carga emocional.

			Crear los problemas y también las soluciones: Timsit explica este método por medio de la formula Problema + Reacción = Solución. Y explica que una situación puede ser explicada con toda la intención de causar una reacción específica a un público especifico.

			Apelar a la gradualidad: Se refiere a aplicar los cambios que son importantes de manera gradual, para que las reacciones públicas y políticas sean igualmente graduales y más fáciles de contener.

			Hacer diferir y dejar para mañana: Muchas de las medidas que toman los gobiernos e inclusive “la Iglesia” no son populares entre la población; con lo que una de las estrategias más utilizadas y eficaces es la de hacer pensar que esa medida es dolorosa pero necesaria, y que es necesario acordarla en el presente, aunque sus efectos serán percibidos años después.

			Infantilizar al interlocutor: Otras de las estrategias que se utilizan con mucha frecuencia es posicionar al público como un conjunto de personas ingenuas o incapaces de hacerse responsables de si mismas, o de tomar decisiones críticas y responsables. Al posicionar a los espectadores de esta manera, se hace más fácil que el público efectivamente se identifique con dicha posición y termine por aceptar las medidas impuestas, e incluso apoye con convicción.

			Apelar más a las emociones que a la reflexión: Se refiere a enviar mensajes que impacten directamente en el registro emocional y sensible del público, de manera que, a través del miedo, la compasión, la esperanza, la ilusión, entre otras emociones o sensaciones, sea más sencillo implantar ideales de éxito, o normas de comportamiento.

			Reconocer al otro como ignorante y mediocre: Esto se refleja por ejemplo en las significativas diferencias que hay entre la calidad de educación y los recursos que se le destinan según la clase socioeconómica y política a la que se dirige. Esto hace que el uso de las tecnologías se reserve para unos cuantos, lo que a su vez dificulta la organización social a gran escala.

			Promover la complacencia en la mediocridad: Se trata de reforzar el sentimiento de éxito y de satisfacción por la situación en la que nos encontramos, aunque sean una situación precaria o injusta, lo que hace que no desarrollemos un pensamiento crítico sobre esa situación o que incluso la justifiquemos.

			Reforzar la autoculpabilidad: En el otro extremo se encuentra el hacernos pensar que la situación en la que estamos es así por nuestra propia culpa, es decir, hacer que el individuo crea que es responsable de su propia desgracia, producto de su crisis de fe, poca inteligencia, o nulo esfuerzo.

			Conocer a las personas mejor de lo que ellas mismas se conocen: Timsit propone que los avances que ha tenido la ciencia en la comprensión de los seres humanos, tanto en área de la psicología, como la biología o la neurociencia, han logrado un mayor conocimiento sobre nuestro funcionamiento. No obstante, no han sido capaces de generar un proceso de autoconocimiento a nivel individual, derivando en que aún a la fecha las elites continúan como las poseedoras de la sabiduría.

			Por tanto, la obra del Génesis Bíblico cuya referencia directa es la antigua Sumeria, y que su adaptación data del tiempo de los reyes, corresponde al sentido y mensaje que hay detrás de dicha época. Pero la Iglesia ha tratado de reordenar los relatos a fin de no considerar cuestionamientos, y donde el prólogo de la historia lo ha situado, en la historia del mundo bajo el plan de Dios, que quiere salvar a la humanidad. Posicionando para ello una figura divina de fidelidad eterna frente a la infidelidad de los hombres, y donde los castigos son siempre por culpa de la equivocación de un pueblo que no cumple un mandato divino, una voluntad sacra.

			“El día que Yavé Dios hizo la tierra y los cielos,

			no había sobre la tierra arbusto alguno,

			ni había brotado aún ninguna planta silvestre,

			pues Yavé Dios no había hecho llover todavía sobre la tierra,

			y tampoco había hombre que cultivara el suelo

			e hiciera subir el agua para regar la superficie del suelo”.

			(Génesis 2, 4b-6)

			Yavé o Yahveh, es la transcripción del nombre propio utilizado en la Biblia para designar y diferenciar al Dios de las religiones judeocristianas. En su forma hebrea, es en el Antiguo Testamento, el nombre que Dios utiliza para referirse a si mismo, siendo su significado presumiblemente una descripción de su propia naturaleza.

			La mayoría de los eruditos hacen notar sobre este nombre, que proviene del verbo hebreo “Hayah”, el cual resulta ser la conjugación de las cuatro letras Y, H, V, H, que conformaban el nombre como era identificada la deidad en la antigua Babilonia. Este verbo hebreo no haría referencia a una mera existencia, sino más bien a una presencia viva y activa, y que, por lo tanto, su conjugación significaría, “Yo existiré por mí mismo”.

			Ante este hecho, resulta imposible no imaginar la personalidad divina que poseería dicha deidad que con tal arrogancia se arroja sobre sí misma, su propia descripción autorreferente. Algo no ajeno al estereotipo de un científico. La mayoría de las personas a menudo atribuye al científico una personalidad distraída, excéntrica, brillante para tareas específicas e incluso con ciertos rasgos antisociales, sin embargo, lo cierto es que los estereotipos mencionados corresponden más bien a científicos ficticios como Víctor Frankenstein, o Emmett Brown.

			A través de la historia, científicos o pensadores han originado un estereotipo común debido a sus logros intelectuales y a la peculiaridad de su personalidad. Un científico posee una elevada capacidad de sistematización, por la cual, a cada momento, es capaz de ordenar, jerarquizar y discriminar; en forma lógica y coherente, información de su entorno; presenta una aguda curiosidad acerca de la cultura, la mente, los fenómenos del mundo; suele ser perseverante y trabaja con intensidad; posee gran inteligencia, resultado del demandante trabajo intelectual, su concentración en temas de su interés suele ser elevada; dependiendo del campo al que se dedique puede llegar a tener problemas de socialización debido a una falta de identificación con su entorno, podría ser visto como excéntrico, o incluso como solitario, y muy autorreferente.

			Los cierto de todo esto, es que a la fecha nadie se puede creer poseedor de la verdad absoluta, ya que tanto gobiernos, como académicos, o instituciones eclesiásticas están en tela de juicio; y no en vano se ha señalado que el cristianismo puede estar sentado sobre las bases de “la gran mentira de la fe”, donde todo puede ser cierto, o todo puede ser un engaño. A modo contrario respecto de identificar el estereotipo de la personalidad de Yavé; dentro de las debacles divinas conocidas, en su libro “Dios, una biografía”, Jack Miles, nos presenta a un Yavé que en sus comienzos se mueve en una suerte de auto-ignorancia, mezclada con un poder absoluto y un alto grado de narcisismo, algo muy lejano también al relato que ha pretendido por años posicionar la Iglesia.

			“Entonces Yavé Dios formó al hombre con polvo de la tierra;

			Luego sopló en su nariz un aliento de vida,

			Y el hombre tuvo aliento y vida.

			Yavé Dios plantó un jardín en un lugar del Oriente llamado Edén,

			Y colocó allí al hombre que había formado.

			Yavé Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles,

			Agradables a la vista y buenos para comer.

			El árbol de la vida estaba en el jardín,

			Como también el árbol de la ciencia del bien y del mal”.

			(Génesis 2, 7-9)

			Al analizar el texto anterior, resulta fácilmente identificable el hecho de que “El Creador” formó al hombre con polvo de la tierra. El punto de reflexión debe estar puesto en la frase “polvo”, ya que puede referirse al nombre genérico que reciben las partículas sólidas con un diámetro menor a los 500 micrómetros, y de forma más general referirse a la materia fina, o inclusive al material genético como los cromosomas. Si dentro de esta opción de materia fina, tomamos una vez más la evolución del hombre, tendremos que la evolución humana u hominización tiende a referirse directamente al Homo sapiens y como este debió pasar por distintos sistemas evolutivos para lograr su resultado. Al analizar el genoma humano actual, se ha descubierto que en su proceso evolutivo hay varios hechos que destacar.

			Así se destaca por ejemplo que el Homo sapiens comparte casi el 99% de los genes con el chimpancé y con el bonobo. Para mayor precisión, el genoma de cualquier individuo de nuestra especie tiene una diferencia de sólo el 1,24% respecto del genoma de Pan troglodytes (chimpancés), y de 1,62% respecto del genoma de los gorilas. Por tanto, se ha establecido el siguiente parentesco en base al análisis genómico:

			[image: ]

			A partir del análisis genético, se ha postulado que la historia evolutiva, dentro de la genealogía humana se habría producido por medio de la introgresión (en biología se refiere al movimiento de genes de una especie a otra) en varias ocasiones, ejemplo de lo anterior es que, el cromosoma “Y” (cromosoma sexual de los individuos heterogaméticos) actualmente el más antiguo se remontaría hasta los Homo sapiens arcaicos (hace unos 340.000 años aproximadamente).

			Por tanto, no resultaría descabellado, recordar que cuando los textos antiguos hacen referencia a un creador (ser celestial) que dio vida al hombre en la tierra, se trate de un científico que se dio a la tarea de experimentar genéticamente con aquellas razas homínidas que le resultaban más cercanas para lograr el objetivo que se había trazado, crear un ser pensante lo más parecido a su creador (imagen y semejanza).

			De igual forma, si analizamos la segunda línea del texto en cuestión, “luego sopló en su nariz aliento de vida”, puede en realidad el texto darnos la información suficiente que nos permita concluir que el término soplar, también puede referirse a exhalar, espirar, expeler, o inhalar; esta última acción, hoy tan común en materia medicinal cuando muchas veces para la recuperación de las personas se debe producir la inhalación de oxígeno. Y en este caso particular, si el contexto es un experimento científico, es razón más que fundada para realizar dicha acción de inhalación.

			Cuando el texto lo analizamos desde el punto de vista religioso, tenemos una clara diferencia entre los propios capítulos del génesis, ya que el capítulo 2 resulta ser mucho más antiguo que el capítulo 1; esto se refleja en la distinta manera de hablar de Dios, puesto que en este texto particular Dios ya tiene un nombre (Yavé), por tanto, ya se le conoce. El relato lo trata de mostrar en sí como una deidad cercana, y no bien le ha comunicado al hombre su propio aliento, ya lo pone a prueba, o si se quiere interpretar así, despierta su conciencia.

			Edén, según la referencia bíblica significa “delicias”, y con ello se refiere a cualquier lugar de la tierra, el cual merece ser llamado así, es decir; se niega que se refiera a un lugar físico en particular, algo contradictorio; si en realidad consideramos que al hablar del Génesis bíblico estamos hablando del poema de la creación de los sumerios, el cual sitúa claramente las coordenadas donde tuvo lugar esta historia.

			Para la Iglesia el que se mencione en la biblia la palabra “Adán” no significa ni se refiere a un nombre propiamente tal, ya que la palabra Adán en hebreo significa “hombre” en el sentido más amplio, es decir, haría referencia a no realizar distinción de genero (hombre – mujer), sino por el contrario solo se referiría a la obra de Dios que se corona con la creación del hombre.

			Sin embargo, aun cuando la Iglesia se esfuerce en responder y señalar que el Génesis es solo referencial, y debe ser tomado solo a modo de un relato genérico, poco exacto, y el cual fue considerado en un momento determinado para darle sentido a la creación del hombre. Lo cierto es que dicho relato nos sigue entregando ciertas coordenadas reales y precisas.

			“Del Edén salía un río que regaba el jardín y se dividía en cuatro brazos,

			el primero se llama Pisón, y corre rodeando toda la tierra de Evilá donde hay oro,

			oro muy fino.

			Allí se encuentran también aromas y piedras preciosas.

			El segundo río se llama Guijón y rodea la tierra de Cus.

			El tercer río se llama Tigris, y fluye al oriente de Asiria.

			Y el cuarto río es el Éufrates”.

			(Génesis 2, 10-14)

			De acuerdo a lo expresado por diversos estudiosos del tema, entre ellos, David Rohl, el río Pisón hace referencia al antiguo río Uizhun, ubicando de esta manera a la tierra de Evilá o Havila al noreste de Mesopotamia. El Uizhun se conoce localmente como el río de oro, levantándose cerca del monte Sahand, y serpenteando antiguas minas de oro y vetas de lapislázuli, antes de alimentar el mar Caspio. Tales recursos naturales podrían fácilmente corresponder al relato asociado a la tierra de Evilá en la descripción del Génesis.

			Rio Guijón, era el nombre que recibía el Nilo Azul, un largo río africano que nace en Etiopía y discurre también por Sudán, donde se une en Jartún, con el Nilo Blanco, para dar formalmente lugar a la formación del río Nilo. La tierra de Cus o reino de Kush, forma una parte de la historia de Nubia en la época de las antiguas civilizaciones de Egipto. La historia en sí recoge diversos nombres para los habitantes de aquella región, el más representativo era el dado por los egipcios al llamarles “los cushitas” o “nehesyw” (negros), más tarde los griegos y los romanos les llamaron “etíopes” (rostro quemado). Nubia se dividía en dos grandes sectores, Wawat al norte (hasta la segunda catarata del río Nilo), y Kush al sur (entre la segunda catarata y la confluencia del Nilo Azul (Guijón) y del Nilo Blanco).

			El tercer río, llamado río Tigris, es un gran río de Asia Occidental, el más oriental de los dos grandes ríos cercanos a Mesopotamia. En pahlavi, “tigr” significa flecha (de la misma familia lingüística que el persa antiguo), y dice referencia con la rapidez que posee el caudal de dicho río. De hecho, el primer nombre conocido del río en sumerio era “Idigna”, que puede ser interpretado como el río rápido, o el río que fluye. Es también posible que el nombre Tigris sea derivado del idioma kurdo, en el que “tij” significa agudo, refiriéndose al Tigris como un río agudo y rápido. Asiria, en tanto, es una antigua región al norte de Mesopotamia, que toma su nombre de la ciudad de Assur, que data del 2.600 (a. C.), fundada a orillas del río Tigris.

			Mientras que el río Éufrates, es un gran río del Asia Occidental, el más occidental de los dos grandes ríos que definen Mesopotamia. Nace en Turquía, fluye actualmente por las montañas de Anatolia hacia Siria y posteriormente a Irak. Mesopotamia en tanto, su nombre proviene de la traducción del persa antiguo “Miyanrudan”, que quiere decir “la tierra entre ríos”. El término alude principalmente a la zona geográfica referenciada en la Edad Antigua que se dividía en Asiria (al norte) y Babilonia (por el sur), donde a su vez Babilonia también conocida como Caldea, se dividía en Acadia (parte alta) y Sumeria (parte baja).

		

	
		
			Capítulo IV
La tentación y la caida

			La serpiente era el más astuto de todos los animales que Yavé Dios había hecho.

			Dijo a la mujer:

			Es cierto que Dios les ha dicho:

			¿No comas de ninguno de los arboles del jardín?

			La mujer le respondió a la serpiente:

			“Podemos comer de los frutos de los arboles del jardín,

			Pero no de ese árbol que está en medio del jardín”,

			Pues Dios nos ha dicho:

			No coman de él ni lo prueben siquiera,

			Porque si lo hacen morirán”.

			(Génesis 3, 1-3)

			Resulta extraño, por decir lo menos, tratar de ponerse en el lugar de los primeros hombres, respecto de la necesidad de expresar algo, sin conocer el lenguaje apropiado para expresar lo que sus ojos observaban. En la actualidad para nosotros no es extraño, observar nuestro alrededor y poder definir o especificar qué elementos existen en nuestro entorno. Pero, si retrocedemos en el tiempo hacia el 2.750 (a. C.) y en un día despejado vemos el sobrevuelo de un Boeing 767, ¿Cómo esperamos que los habitantes de esa época lo expresen?

			Los estudios sobre el desarrollo de las bases neurobiológicas del lenguaje han proporcionado evidencia sobre los tiempos de desarrollo de tres subsistemas lingüísticos; específicamente me refiero a fonología (sistema de sonido de lenguaje), semántica (vocabulario y significado de las palabras), y sintaxis (gramática).

			En diversos estudios, relacionados hoy con personas adultas referente al procesamiento de oraciones, se ha demostrado, que los subsistemas semánticos y sintácticos son procesados por diferentes sistemas cerebrales, y que esto resulta cierto, para el lenguaje escrito y el lenguaje de señas que comparten estos diferentes subsistemas. Los estudios bilingües de ambas lenguas (escritas y en señas), muestran que estos distintos subsistemas revelan diferentes grados de plasticidad, principalmente referidos al tema de ambiente que rodea al sujeto, estimulo sobre el sujeto, y necesidad de comunicar del propio sujeto.

			Los niños hoy desarrollan el lenguaje a partir de las interacciones con las personas que los cuidan, y esto se ve facilitado cuando el ambiente en el cual crecen es rico en conversaciones, adecuadas para su entendimiento. ¿Pero qué sucedía hace casi 5.000 años atrás?

			¿Cómo?, una persona podría expresar lo observado; si esto correspondiese a una nave espacial, un laboratorio de ciencias, un avance tecnológico, o un científico que experimenta y modifica su entorno. La respuesta más sensata y certera, sería señalar que dicho sujeto tratará de comparar, asimilar y representar lo que ven sus ojos, con su ambiente y entorno más directo, haciéndole representativo de el en base a la comparación realizada. Siendo así, un científico genetista, que crea, modifica, transforma y experimenta con las especies de su entorno, no resultaría raro que fuese denominado como el “creador”; Abba (Padre), Adonai (Señor), Ain Soph (El Ilimitado), Ehyeh Ahsher Ehyeh (Yo soy el que soy). Mismo caso y ejemplo que acontecería para describir un laboratorio científico, que es el lugar donde se da vida y existe el conocimiento necesario para experimentar; los pájaros anidan en las copas de los árboles, ellas les brindan abrigo y hogar. Por tanto, señalar que; “existe un árbol en medio del jardín, el cual es el árbol de la vida, el árbol de la ciencia, el árbol del bien y del mal”, perfectamente puede ser una referencia a un laboratorio experimental, el cual tiene el acceso prohibido, ya que de no respetar las normas de seguridad, puede existir un riesgo de contaminación, de muerte, o incluso de darse cuenta que es lo que sucede al interior de dicho espacio concreto (abrir los ojos del conocimiento).

			Por lo demás, resulta extraño, saber que Yavé Dios, ya en los primeros relatos resulta ser una deidad mentirosa y que falta a la verdad, puesto que señala; “No comas de él, ni lo prueben siquiera, porque si lo hacen morirán”, donde la historia relata que en ningún momento existió siquiera un riesgo de muerte.

			En otra línea el mismo relato sostiene algo similar, que nos aporta el material necesario para deducir que Dios “El Creador” algo oculta, cuando señala;

			“Puedes comer todo lo que quieras de los arboles del jardín.

			Pero no comerás del árbol de la Ciencia del bien y del mal.

			El día que comas de él,

			Ten la seguridad de que morirás”.

			(Génesis 2, 16-17)

			Y donde además se refleja el temor del “Creador” al verse descubierto;

			Entonces Yavé Dios dijo;

			“Ahora el hombre es como uno de nosotros,

			En el conocimiento del bien y del mal.

			Que no vaya también a echar mano al árbol de la Vida,

			Porque al comer de él viviría para siempre”.

			(Génesis 3, 22).

			Para la Iglesia, el relato del Génesis en este punto busca expresar, que el pecado del primer antepasado destruyó un estado ideal que existía entonces, de modo contrario si los hombres no hubiesen sucumbido a una determinada tentación el privilegio se mantendría. Lamentablemente, esta resulta ser la estrategia numero 9 definida por Sylvain Timsit sobre manipulación de la opinión pública y de la sociedad.

			Reforzar la Autoculpabilidad

			El hacernos pensar que la situación en la que estamos es así por nuestra culpa, resulta ser una de las estrategias más utilizadas para concretar la manipulación de masas; Señalar que todo lo que sucede es nuestra culpa, le da sentido a un relato determinado. Es decir, hacer sentir que el individuo crea que es responsable de su propia desgracia, y no culpe así ni a la institucionalidad, ni mucho menos cuestione a la jerarquía existente.

			De este modo, se busca por medio de la manipulación evitar la organización de individuos que cuestionen un sistema, historia o relato determinado; y detener el ejercicio de futuras resistencias o revueltas que se podrían suceder respecto de la desconformidad o cuestionamientos sobre un sistema determinado. El hecho de fomentar la autoculpabilidad, busca generar pasividad, y favorecer la aparición de otras complicaciones como estados de disconformidad, ansiosos o revolucionarios.

			Para la Iglesia como institución, el autor resalta tres elementos del pecado arraigado en nuestra historia y en la libertad de cada uno; el árbol del bien y el mal; la serpiente, y el fruto que da el conocimiento. Lo curioso de todo esto, es que la Curia en algunos momentos señala que La Biblia es el vivo relato de Dios; mientras que en otro señala y se refiere “al autor”, como una persona que decide impartir lecciones determinada sobre temas bíblicos, pero que no poseen gran exactitud, ni deben tomarse fielmente como referencia.

			Entonces, si el relato del Génesis para la Iglesia no es referencial ni verdadero, ¿Qué razón tiene para ser incluido en la Biblia?

			Lo anterior, lo refuerza la nota explicativa que aparece en La Biblia Latinoamericana, Edición 131, revisada el año 2005, que señala: “El árbol del bien y del mal ya estaba en el jardín. El bien y el mal no significan en este texto lo moralmente bueno o malo, sino lo que es agradable y provechoso, o bien fracaso y sufrimiento. Ese árbol es el conocimiento de lo que somos y de cómo realizar todas las aspiraciones. Dios ha mantenido al hombre en una cierta ignorancia del camino que lo conduce a su destino de eternidad; únicamente pidió a Adán que confiara en él y que obedeciera su Ley” (Catolica, 2005).

			Pero de ser cierto lo anterior, no resulta contradictorio “que el bien y el mal no signifiquen en este texto lo moralmente bueno o malo, pero que Dios únicamente pidió a Adán que confiará en él y obedeciera su Ley”. Acaso la mentira no resulta ser un engaño, y donde una deidad justa y verdadera no debiese apelar a dicho recurso cuando busca enseñar rectitud y respeto.

			“Es raro encontrar una persona que tenga un concepto claro de lo que es la mentira en su significación profunda, y en relación al daño psicológico que produce tanto al que miente como al que es mentido” (Vigo, 2018)

			Lo anterior, nos demuestra que “la mentira” es un gran problema, ya que con frecuencia nos inquieta en nuestro quehacer cotidiano, porque talvez denunciemos temerariamente como mentira, lo que no es mentira, o pensemos que a veces, se puede mentir con una mentira honesta, oficiosa o misericordiosa. La Iglesia posee un amplio doctorado en dicha materia al haber condenado injustamente a Galileo Galilei, al afirmar en su momento que señalar que la tierra giraba alrededor del sol era blasfemia; o Nicolás Copérnico por su teoría heliocéntrica.

			Que decir, del Malleus Maleficarum o el “Martillo de las Brujas”, un libro escrito por Heinrich Kramer y Jacob Sprenger, ambos miembros de la Orden de los Dominicos, y ambos inquisidores de la Iglesia Católica. Su libro, era la obra referencial para otros inquisidores, en él se describían las características de las “brujas”, como interrogarlas, y cuál debería ser su castigo. Hoy en la actualidad, la propia Iglesia ha tenido que reconocer que este fue una horrible lección de poder equivocado y falsas supersticiones religiosas.

			Todo el mundo dice que busca la verdad. Sin embargo, ni los individuos, ni las instituciones, ni los políticos, ni las corporaciones, ni los Gobiernos, ni la Iglesia, admiten que por principio o por sistema cultiven, aprecien e incentiven la falsedad. Aristóteles inicia así su tratado sobre la metafísica con esta frase famosa y clásica: “Todos los hombres, por naturaleza, desean saber”.

			“La verdad constituye el núcleo fundamental y esencial de todo conocimiento, y su razón de ser. Por ende, la ciencia no tiene otro sentido que investigar la verdad y exponerla. También las escuelas, las academias y las universidades se abocan a enseñarla, difundirla y defenderla” (Rodriguez Estrada, 1999).

			“La serpiente dijo a la mujer:

			“No es cierto que morirán.

			Es que Dios sabe muy bien que el día en que coman de él,

			Se les abrirán a ustedes los ojos”;

			Entonces ustedes serán como dioses,

			Y conocerán lo que es bueno y lo que no lo es”.

			(Génesis 3, 4-5).

			El término verdad se utiliza informalmente para tratar de demostrar o significar la coincidencia que existe entre una afirmación y el hecho que cita o se refiere, también puede ser vinculada a un acontecimiento puntual del que se realiza una referencia y/o afirmación, o inclusive se puede referir a la fidelidad de una idea. Por tanto, el término “verdad”, se suele utilizar mayoritariamente en un sentido técnico en diversos campos como la ciencia, la lógica, las matemáticas, o inclusive la filosofía.

			Ahora bien, hablar de verdad hoy en nuestra sociedad, es sinónimo de hablar de honestidad, sinceridad, buena fe, sobre todo si la referencia directa es a hechos o realidades que están claramente vinculadas con nuestra sociedad. Esta situación, no a sido distinta en los diferentes puntos de nuestra historia, ya que siempre se ha considerado algo verdadero, cuando ese “algo” es fiable. En este punto la teología y la Iglesia también ha jugado un rol clave, ya que han ayudado a definir y ligar el término de verdad respecto de temas concernientes al alma, donde dicha verdad se refiere a distintas entidades que son poseedoras o portadoras de la verdad (profetas), y por ende entablan una relación directa con el individuo en cuestión al ser vinculante a hechos, creencias, oraciones, casos, proposiciones y actos.

			En este caso particular, y volviendo al texto bíblico referenciado, resulta curioso que “la serpiente dijo a la mujer; no es cierto que morirán”. Es decir, la serpiente, la misma que ha sido reconocida como el organismo o entidad tentador y pecaminoso de la historia humana; resulta ser quien dice la verdad, puesto que jamás el hombre y la mujer murió al probar el fruto del conocimiento.

			Para la Biblia, la serpiente es el tentador o enemigo, que en hebreo se dice satanás o satán. Donde la Iglesia manifiesta que es el demonio quien se ha transformado entre nosotros en un fantasma de películas de terror o de magia; sin embargo, la Biblia lo muestra presente desde los comienzos, siendo el origen de las primeras tentaciones. Es decir, una vez más, la Iglesia manifiesta ahora que los relatos históricos expresados en el Génesis bíblicos si debiesen ser tomados en consideración como relatos referenciales y verdaderos (no como en otras ocasiones donde manifiesta que son solo un relato épico carente de veracidad, puesto que solo tratan de mostrar una manifestación de creencia). Pero lo curioso es que aquello que se sataniza, o se denomina como enemigo, es quien resulta finalmente ser honesto, verdadero y fiable.

			Dios dijo; “El día que comas de él, ten la seguridad de que morirás”.

			La serpiente dijo; “No es cierto que morirán”.

			Si el contexto del relato bíblico no es visto desde una perspectiva teológica, y si desde una perspectiva histórica, considerando que la referencia directa es al poema de la creación sumerio Enuma Elish. Podríamos deducir fácilmente, que lo que busca expresarse en él es la lucha de dos personajes (bien y mal) que luchan por decir y comunicar la verdad al nuevo ser creado, o en su defecto mantenerle engañado y sumiso respecto de su real alcance y conocimiento.

			Respecto al fruto en cuestión, el fruto prohibido no es que se trate de una manzana en sí, ya que en la cultura hebrea comer el fruto de la sabiduría o de la locura, es alimentarse de una cultura que llevará a la verdadera sabiduría, o a la de los espíritus llamados “libres” que terminan destruyéndose. Es decir, si la referencia de alimentarse, es la de asimilar una cultura distinta, resulta claro que la evidencia presentada en el relato es sobre una cultura científica, que ha experimentado, creado, formado, y hasta ocultado los reales experimentos genéticos que han estado realizando, para dar vida y forma a la cultura humana del inicio de los tiempos.

			“A la mujer le gustó ese árbol,

			Que atraía la vista y que era tan excelente para alcanzar el conocimiento.

			Tomó de su fruto y se lo comió,

			Y le dijo también a su marido que andaba con ella,

			Quien también lo comió.

			Entonces se les abrieron los ojos,

			Y ambos se dieron cuenta de que estaban desnudos”

			(Génesis 3, 6-7)

			Si Dios, es honesto, justo y verdadero, que razón tiene entonces, haber mantenido al hombre sumido en la más completa ignorancia respecto de su situación y creación. ¿Qué puede haber motivado a Dios para hacer caso omiso de sus propios valores, y omitir la verdad? Puede ser, que se trate acaso, de que el hombre se daría cuenta de sus reales potencialidades, y de que, al tener inteligencia y conocimiento, esto le permitiría ser igual que su creador, y más adelante iniciar una era tecnológica capaz de igualar los experimentos genéticos de los cuales él había sido objeto en un inicio.

			Entonces Yavé Dios dijo;

			“Ahora el hombre es como uno de nosotros,

			En el conocimiento del bien y del mal.

			Que no vaya también a echar mano al árbol de la Vida,

			Porque al comer de él viviría para siempre”.

			(Génesis 3, 22).

			Si bien la revolución tecnológica da cuenta de un proceso dentro de la historia humana donde ocurre un cambio importante al introducirse una o varias tecnologías nuevas. Su implementación, a lo largo de la misma, siempre ha marcado una era de progreso, desarrollo e innovación. Es así, como las distintas eras de la civilización humana han estado marcadas por la innovación tecnológica, donde en la propia edad de piedra el desarrollo de la época les permitió mejorar y afianzar un estilo de vida en base al fuego, las herramientas de piedra, las armas y el atuendo, todos logros tecnológicos de gran importancia en dicho periodo.

			“Y así fue como Dios lo expulsó del jardín del Edén,

			Para que trabajar la tierra de la que había sido formado.

			Habiendo expulsado al hombre,

			Puso querubines al oriente del jardín del Edén.

			Y también un remolino que disparaba rayos,

			Para guardar el camino hacia el árbol de la Vida”.

			(Génesis 3, 23-24)

			Claramente la tecnología juega un rol fundamental en el relato, el acceso a ella marca la posición de una especie (deidad creadora) sobre la otra (humana). El poner querubines al oriente y un remolino que dispara rayos para guardar el camino, claramente demuestran el temor de Dios, respecto de que el hombre logre el acceso al “Árbol de la Vida”, y en ese sentido, no repara en gasto para lograr su objetivo. Incluso, bajo la posibilidad de causar la muerte a su creación, todo con tal de mantener un acceso limitado a lo que Dios considera de extrema seguridad.

			Una situación que hoy, no es ajena a nuestra realidad, Gobiernos, Corporaciones, Industrias e inclusive Investigaciones, poseen una alta seguridad que impide el fácil acceso a dichos documentos o acciones. Si bien el termino seguridad proviene del latín “securitas”, que en sí se refiere a una ausencia de riesgo, o a la confianza en algo o alguien. El hecho de que Dios “el Creador” hiciera uso de ella, demuestra el temor o miedo del cual resulta objeto al sentir que sus secretos, tecnología, o conocimientos puedan ser accesados o destruidos.

			Ahora bien, las frases mencionadas por Dios no dejan de ser llamativas; “El hombre es como uno de nosotros”; donde demuestra que no se trata de una deidad única, sino que contrariamente a lo que ha sostenido la Iglesia al mencionar y manifestar que existe un solo Dios, el propio relato expresa el término “nosotros”, es decir, Dios no está solo. Complementario a lo anterior, las leyendas sumerias referidas al Poema de la Creación y al inicio de los tiempos, tratan sobre pequeños dioses celosos del hombre, que gracias a complicidades celestiales descubrieron la planta de la inmortalidad.

			Los querubines y el remolino disparando rayos, hacen referencia a una antigua creencia de los babilonios, los cuales ponían en las entradas de las ciudades, tableros vueltos al viento, llenos de maldiciones para los posibles invasores. Es decir, trataban de imitar, y hacer algo semejante a la referencia histórica que tenían, donde el creador utilizaba su tecnología disponible para amedrentar y atemorizar a los curiosos, invasores o perseguidores de la verdad.

		

	
		
			Capítulo V
Enuma Elish

			“Él, Marduk, el hielo y la nieve construyó con ella,

			Entretejió nubes y las hizo manar agua.

			Suscitar vientos, hacer caer la lluvia,

			producir frío, volver vapor la niebla,

			disponer en estratos su saliva,

			esto a si mismo se lo confió,

			lo puso en su propia mano.

			Reclinó la cabeza de Tiamat,

			acumuló sobre ella una montaña,

			abrió en esta una fuente,

			De tal modo que un torrente pudiese brotar de ella;

			A través de los ojos hizo fluir al Éufrates y al Tigris.

			Obstruyó después los orificios de la nariz,

			y reprimió las aguas.

			Altas montañas acumuló sobre sus ubres,

			y en los pezones taladró fuentes,

			a fin de extraer los manantiales”.

			“Dobló hacia atrás su cola,

			La aseguró al Durmah.

			Para contener la masa del Apsu bajo sus pies,

			Puso en posición su anca;

			Esta afianzó los cielos.

			Abovedado quedó así el cielo y la tierra quedó fija,

			Polvo hizo manar del corazón de Tiamat.

			Extendió alrededor su red,

			La desplegó por entero.

			Habiendo edificado los cielos y la tierra,

			Que sus ligámenes permaneciesen estrechamente protegidos.

			Luego de que hubo configurado sus ordenanzas,

			Dado forma a sus decisiones,

			Instituyó santuarios,

			Hizo a Ea que los poseyese.

			Presentó las tablillas de los destinos,

			Que había retirado a Kingu;

			Las constituyó en primera dadiva de amistad,

			De ellas hizo don a Anu”.

			“A los dioses que se habían rendido,

			Que él había dispersado.

			Ligados los condujo ante la presencia de sus padres.

			Y de las once creaturas que Tiamat había hecho ser,

			Y cuyos armamentos habían sido rotos.

			De los que había encadenado a su pie,

			Modelo las efigies.

			Las colocó en las puertas del Apsu,

			En tanto que decía;

			“Este ha de ser un signo que jamás será olvidado”.

			Vieron esto los dioses y sus entrañas exaltaron,

			Se alegraron y se regocijaron.

			Lahmu, Lahamu y todos sus padres.

			Hacia el vino Anshar;

			El rey proclamando su salutación para él;

			Anu, Enlil y Ea le ofrecieron regalos”.

			“Con obsequios congratulatorios su madre,

			Damkina, hizo que él se regocijase;

			Le hizo llegar presentes de homenaje,

			Y con ellos su rostro resplandeció.

			Y a Usmu, que, a su morada secreta,

			le llevó los presentes gratulatorios de ella,

			confirió el ser mensajero del Apsu,

			y la supervisión de los santuarios de Ea.

			Los Igigi se congregaron,

			Todos ellos se prosternaron en su presencia;

			Los Anunnaki, cuantos eran;

			Le besaron los pies”.

			“En su totalidad se reunieron los dioses,

			Juntos lo adoraron lanzándose rostro a tierra;

			Frente a él estuvieron de pie,

			Se inclinaron y dijeron; “Él es el Rey”.

			Luego los dioses, y sus padres,

			se embriagaron de su prestancia.

			En el polvo del combate, le serán obedientes.

			Mientras él se revestirá con su vestidura de príncipe,

			Con su halo de rey, con la corona de tremenda majestad.

			Levantó su maza,

			Hizo que su mano derecha la empuñase.

			Tensó su arco, lo colocó sobre su espalda,

			Mientras, con su izquierda sostuvo firmemente el cetro soberano”.

			“Ea y Damkina,

			Abrieron sus bocas para decir a los grandes dioses, los Igigi;

			“hasta ahora, Marduk era solamente nuestro hijo muy amado,

			Ahora es nuestro rey,

			Glorifiquemos su nombre”.

			Hablaron nuevamente, y dijeron todos juntos;

			“Lugaldimmerankia será su nombre;

			Confiad todos en él”.

			Y cuando a Marduk hubieron otorgado la soberanía,

			Pronunciaron para él su conjuro de paz y de propiciación”.

			“Desde este día, has de ser tú el custodio de nuestros santuarios;

			Cuanto dispongas tú, nosotros lo ejecutaremos”.

			Marduk abrió su boca para hablar,

			Y a los dioses y sus padres, dirigió las siguientes palabras;

			“Por encima del Apsu, en donde habéis estado residiendo,

			En contraparte de Esharra, que yo mismo levante por encima de vosotros.

			Endurecí el suelo, como lugar para construcción”.

			“Una mansión edificaré ahí,

			La que será mi más preciosa morada.

			Un área sagrada delimitaré dentro de ella,

			En ella instalaré mi sacra cámara,

			Y estableceré en ella mi soberanía”.

			“Cuando desde el Apsu hayáis de subir para la asamblea,

			Estará ahí el lugar de vuestro reposo nocturno para recibiros a todos;

			Cuando desde los cielos hayáis de bajar para la asamblea,

			Estará ahí el lugar de vuestro reposo nocturno para recibiros a todos.

			Babilonia he de llamar su nombre,

			“Sector residencial para los grandes dioses”;

			La edificaré con pericia de maestros”.

			“Cuando los dioses, y sus padres escucharon esta palabra suya,

			Con esta pregunta interrogaron a Marduk, su primogénito;

			“Sobre todo lo que tus manos han constituido,

			¿Quién tendrá tu jurisdicción?

			Sobre el suelo que tus manos han constituido,

			¿Quién tendrá tu poder?”

			En Babilonia, a la que has denominado con un nombre propicio,

			Fundando ahí nuestra morada para siempre.

			Que los dioses derrotados nos aporten nuestras porciones cotidianas.

			Que tu jurisdicción quede confiada a nuestras manos;

			Que ninguno usurpe nuestros ministerios,

			Los que ya desde antes ejercíamos;

			he ahí tu trabajo”.

			“Ante esas palabras, Marduk se regocijó,

			Y respondió esto a los dioses que le habían interrogado;

			“El que abatió a Tiamat les señaló la luz,

			Abrió su boca, y señorial fue su palabra.

			Verdaderamente sobre ellos, recaerá el aportaros vuestras porciones cotidianas,

			Y mi jurisdicción ha de quedar confiada a vuestras manos”.

			Delante de él se postraron los dioses,

			Dirigiéndose a él, y a Lugaldimmerankia, su señor,

			Dijeron de este modo;

			“Hasta ahora el Señor era solamente el hijo muy amado,

			Nuestro rey es ahora, glorifiquemos su nombre.

			Él, cuyo sacro encantamiento nos ha hecho vivir,

			Él es el señor del hallo, del cetro y de la maza”.

			Ea, que conoce la pericia de todas las maestrías,

			Habrá de hacer los planos, y nosotros seremos los obreros”.

			“Oye Marduk las palabras de los dioses,

			Mientras su corazón lo apremia a modelar obras llenas de arte.

			Abriendo su boca,

			Se dirige a Ea para escuchar consejo,

			Acerca de lo que a si mismo se había dicho en su corazón.

			“Entretejeré sangre y ensamblaré huesos,

			Suscitaré un ser humano,

			Hombre será su nombre.

			En verdad, construiré al ser humano denominado hombre,

			Estará encargado del servicio de los dioses;

			Que ellos puedan estar en paz.

			Además, los modos de los dioses alteraré con arte;

			Aunque igualmente reverenciados,

			En dos grupos estarán divididos”.

			“Ea, le respondió; hablando con él una palabra,

			A fin de referirle su propio designio para el alivio de los dioses.

			“Uno de tus hermanos será entregado;

			Él solo perecerá para que la humanidad pueda ser modelada.

			¡Que los grandes dioses se hallen aquí en asamblea!;

			¡Que el culpable sea entregado!,

			A fin de que ellos puedan perdurar”.

			Marduk, convocó a los grandes dioses para la asamblea,

			Ordenando graciosamente, expidió instrucciones.

			A su prolación pusieron cuidado”.

			El Rey a los Anunnaki dirigió una palabra;

			“Si vuestra anterior declaración fue verdadera,

			La verdad, bajo juramento, declarad ahora delante de mí.

			¿Quién fue el que discurrió sublevación?

			¿Quién fue el que hizo a Tiamat revelarse, y entabló batalla?

			Que ese sea entregado.

			Que sea entregado el que discurrió sublevación.

			Yo le haré cargar con su culpa.

			Vosotros podréis habitar en paz”.

			Los Igigi, los grandes dioses,

			respondieron a Lugaldimmerankia;

			“¡consejero de los dioses!, su señor;

			Kingu fue quien discurrió sublevación,

			E hizo a Tiamat revelarse, y entabló batalla”.

			Lo ligaron;

			Y presentaronlo así delante de Ea.

			Impusieron sobre él su culpa,

			Y cortaron su sangre.

			De su sangre, modelaron a la humanidad.

			Marduk impuso el servicio, y dejó libre a los dioses.

			Después de que Ea, la sapiente, hubo formado a la humanidad,

			impuso sobre ella el servicio de los dioses.

			Esta obra recién creada estaba más allá de toda comprensión,

			Por cuanto era un plan lleno de arte de Marduk.

			Nudimmud la formó;

			Marduk, rey de los dioses dividió entonces a los Anunnaki,

			Arriba y abajo los dividió.

			Asignó a Anu, para que observase sus instrucciones,

			Donde a trescientos en el cielo apostó como guardia.

			De la misma manera los modos de la tierra él definió.

			En el cielo y sobre la tierra, seiscientos así estableció.

			Después de que hubo ordenado todas las instrucciones,

			donde a los Anunnaki de cielo y tierra hubo repartido sus partes;

			los Anunnaki abrieron sus bocas y dijeron a Marduk, señor suyo;

			“Ahora, Oh Señor, tú que has hecho nuestra liberación,

			¿Cuál será para ti nuestro homenaje?

			Construyamos aquello cuyo nombre será llamado Santuario.

			El cual será una cámara para nuestro reposo nocturno,

			Donde descansaremos en él.

			Erijamos también un lugar de retiro para morada suya,

			Así el día en que lleguemos reposaremos en él.

			Cuando Marduk escuchó estas palabras,

			Esplendieron brillantemente sus facciones, como si de día fuese,

			Entonces habló y dijo;

			“Edificad Babilonia, cuya construcción habéis apetecido,

			Que su mampostería sea modelada.

			A ella la llamareis Santuario”.

			Los Anunnaki manejaron la azada.

			Durante todo un año modelaron ladrillos.

			Cuando llegó el segundo año, levantaron alto la cúspide del Esagila,

			Que es contraparte del Apsu.

			Habiendo edificado una ziqqurat tan alta como el mismo Apsu,

			Donde para Marduk, Enlil y Ea erigieron habitaciones en su templo.

			Majestuosamente se sentó él en presencia de ellos,

			Y contempló los cimientos del Esharra.

			Sus cuernos miraron luego,

			Tras haber ejecutado la edificación del Esagila.

			Ahí los Anunnaki así mismos se levantaron sagrarios. (Astey, 1989)

			El Enuma Elish, es un poema babilónico que narra el origen del planeta, la vida y el hombre; su traducción directa del acadio antiguo es “cuando en lo alto”, y su origen data del 1.200 a.C. aproximadamente.

			Cada una de las tablillas contiene entre 115 y 170 líneas de caracteres cuneiformes, donde precisamente las tablillas que contienen el presente poema fueron halladas en las ruinas de la biblioteca de Asurbanipal, en Nínive.

			Asurbanipal fue el último gran rey de Asiria, su nombre significa “es el creador de su heredero”, gobernó entre el 668 a.C. y el 627 a.C. hijo de Esarhaddon y nieto de Senaquerib y Naqi´a. Lo curioso de su historia, es que Asurbanipal es famoso por ser uno de los pocos reyes de la antigüedad que sabía leer y escribir. Es más, durante su reinado, la cultura asiria habría alcanzado su máximo apogeo, lo cual ha sido fácilmente comprobado y apreciado a través de los palacios de Nínive.

			Este personaje de la historia aparece en distintos relatos de la antigüedad, donde por ejemplo en el Antiguo Testamento se le reconoce como un gran rey y se menciona en el libro de Esdras.

			“… Y los demás pueblos que el gran y celebre Asurbanipal desterró e instaló en las ciudades de Samaria y en las de la provincia que está más allá del Éufrates, escriben esto”.

			(Esdras 4, 10)

			Los griegos lo conocían como Sardanapal, y el historiador romano Marco Juniano Justino lo menciona como Sardanapalus, el cual sería el origen del nombre que pasó posteriormente a los textos medievales, donde en las traducciones al español se le conoce como Sardanápalo. ¿Pero qué razón hace a un hombre de la antigüedad primitiva, convertirse en un personaje que traspasa generaciones?

			En el reinado de Asurbanipal, el esplendor Asirio fue evidente, no solo referido a su poderío militar, sino más bien a la educación, cultura y las artes. Pues Asurbanipal creo la biblioteca de Nínive, la cual fue la primera biblioteca que recogió y organizó el material disponible de forma sistemática, donde toda la literatura disponible en escritura cuneiforme de la época, se logró reunir en un solo lugar. Estos textos fueron recopilados y por mandato de Asurbanipal guardados y protegidos en la biblioteca de Nínive, son los primeros indicios en lenguaje sumerio y acadio antiguo que entregan las versiones completas del poema de Gilgamesh, el poema de la creación Enuma Elish, además de textos avanzados de astronomía y astrología.

			¿Es posible que una sociedad tan primitiva posea tan alto conocimiento de los astros de la nada?

			Según el poema Enuma Elish, antes de que el cielo y la arena tuviesen nombre, donde no tener nombre era el equivalente a no existir; la diosa Tiamat que sería el principio femenino, el mar, el agua salada, y la representación máxima de las potencialidades del caos prístino; y su esposo el dios Apsu que sería el primordial masculino del agua dulce, los acuíferos subterráneos, y las aguas que flotan sobre la tierra, engendraron una familia de dioses con la mezcla de sus manos, y estos a su vez engendraron a otros dioses. Esta nueva raza de dioses les disgustaba a Apsu, quien decidió destruirlos. Aunque uno de ellos, Ea (el señor de la tierra) se anticipó a los deseos de Apsu y haciendo un conjuro derramó agua sobre él para luego devorarlo.

			Ea, o Enki, también conocido como Nudimmud (el que crea y procrea), junto a Damkina (consorte de Ea), engendró a Marduk, el dios de Babilonia. Marduk quien además es reconocido como el primer soberano de los hombres, y que además aparece mencionado en el código Hammurabi, donde el propio Hammurabi declara que Marduk fue el sirviente diario del templo.

			Retomando la historia del Enuma Elish, al mismo tiempo que Ea junto a Damkina engendraban a Marduk, Tiamat (consorte de Apsu) resentida por la muerte de su esposo decide tomar venganza y revelarse, dándole mucho poder para ello a Kingu (un demonio que más tarde sería el nuevo consorte de Tiamat), y al cual Tiamat le entrega las tablillas del destino. Dichas tablillas detentaban tanto poder que lo llevaron a convertirse en el príncipe de los dioses. Sin embargo, Kingu por ser el príncipe de la rebelión muere a manos de Marduk junto a Tiamat, y por ser el cabecilla de dicha rebelión Marduk ordena que con la sangre del traidor se amase la arcilla, base de la materia prima que originó a los primeros hombres.

			Lo curioso de esta situación, es que el hombre dentro del relato del Enuma Elish, es el fruto de un experimento que permite crear una raza de servidores para los propios dioses, es decir; el hombre ha sido creado para trabajar y estar al servicio de sus creadores, considerando además ser quien alimente a los dioses a través del sacrificio.

			“Lo ligaron;

			Y presentaronlo así delante de Ea.

			Impusieron sobre él su culpa,

			Y cortaron su sangre.

			De su sangre, modelaron a la humanidad.

			Marduk impuso el servicio, y dejó libre a los dioses.

			Después de que Ea, la sapiente, hubo formado a la humanidad,

			impuso sobre ella el servicio de los dioses.

			Esta obra recién creada estaba más allá de toda comprensión,

			Por cuanto era un plan lleno de arte de Marduk”.

		

	
		
			Capítulo VI
Zecharia Sitchin

			Zecharia Sitchin, fue un hombre nacido el 11 de julio de 1920 en Bakú, ciudad capital de Azerbaiyán, reconocido por muchos como un gran escritor y pseudocientífico, se le atribuyen afirmaciones, creencias, y prácticas, que han sido presentadas erróneamente como pruebas científicas sin serlo realmente.

			Sin embargo, conocida nuestra realidad ¿Quién se puede arrojar sobre sí ser el verdadero poseedor de la verdad absoluta?

			Cuando hablamos de una verdad histórica, hablamos fundamentalmente de afirmaciones de creencias expresadas por medio del lenguaje cultural y social, donde nuestro criterio asumirá una gran responsabilidad respecto de saber discernir sobre ello; para esto, se deben tomar como referencia directa las normas de la gramática utilizadas, la sintaxis en cuanto al sentido lógico, la semántica en cuanto al sentido epistemológico, y la pragmática principalmente referida al sentido antropológico, cultural y social, para lograr así una conclusión respecto de lo concreto de la situación.

			Sobre ello, Zecharia Sitchin nos ofrece una interpretación particular respecto de la traducción de los textos escritos en las antiguas tablillas sumerias, haciendo incluso alusión a la existencia de un planeta desconocido “Nibiru”, el cual existiría en nuestro sistema solar y que se acerca cada 3.600 años, provocando tras ello cambios positivo o catástrofes en la tierra.

			Pero, ¿Y si Zecharia Sitchin estaba en la senda correcta al interpretar los antiguos escritos que dieron forma al relato bíblico?

			“Ahora que nuestros propios astronautas han alcanzado la superficie de la luna y que hemos enviado naves no tripuladas a explorar otros planetas, ya no resulta imposible creer que una civilización de otro planeta, más avanzada que la nuestra, fuera capaz de hacer aterrizar a sus astronautas en la Tierra en algún momento de nuestro pasado. Un buen numero de autores, algunos de ellos muy populares, han especulado con la idea de que muchos monumentos de la antigüedad, como las pirámides y otras gigantescas esculturas de piedra, fueran forjados por unos supuestos visitantes de otro planeta. Sin embargo, no hay mucho de nuevo en estas intrigantes especulaciones.

			Incluso los mismos pueblos de la antigüedad creían que seres superiores “de los cielos”, los antiguos dioses, bajaban a la Tierra. Lo que no aporta ninguno de estos autores populares que tratan estos temas son respuestas. Si estos seres vinieron en realidad a la Tierra ¿Cuándo lo hicieron? ¿Cómo llegaron aquí? ¿De dónde venían? ¿Y qué hicieron aquí durante su estancia?

			Lo que nos proponemos es dar respuesta a estas interrogantes. Utilizando el Antiguo Testamento como ancla, y no presentando como evidencia otra cosa que los textos, los dibujos y los objetos que nos dejaron los antiguos pueblos del Oriente Próximo, iremos más allá de estas inquietantes preguntas y de sus provocativas sugerencias. Demostraremos que, ciertamente, la Tierra fue visitada en el pasado por astronautas de otro planeta” (Sitchin, El 12° Planeta, 1976)

			Zecharia Sitchin fue el autor de “Las Crónicas de la Tierra”, que resultan ser una serie de 7 libros en los que expone el resultado de sus investigaciones, conjeturas, deducciones e interpretaciones. El 12° Planeta fue el primer libro de esta serie de crónicas, publicado en el año 1976, donde no demoró en levantar criticas desacreditando su investigación y tratando de bajar el perfil respecto de lo publicado.

			Pero eso no debería extrañarnos, puesto que nuestra sociedad y la humanidad inserta en ella desde sus inicios ha sido presa del ocultamiento, falsedad y descredito. Acaso no fue Dios, “El Creador”, el primero que mintió al señalar que si el hombre comía del fruto prohibido moriría; Acaso no fue la Iglesia la que condenó a los científicos como Copérnico cuando diferían del santo mandato celestial de creer que la tierra era el centro de todo. Acaso no son los gobiernos quienes ocultan información a la población “so pretexto” de mantener contralado el orden y la seguridad nacional.

			Ocultación, es la acción o efecto de ocultar u ocultarse, donde ocultar se refiere al hecho de impedir que alguien o algo se vea, se sepa o se note. Es decir, la ocultación es sinónimo de disfrazar la verdad.

			En este sentido, existen dos tipos de mentiras:

			•La ocultación (escondimiento o callar un hecho u opinión).

			•La falsificación (creación de una historia).

			En ambas acciones, los mentirosos saben cuándo pueden usar la mentira de ocultación o la de falsificación. Las mentiras de ocultación tienen como finalidad principal retener la información intencionalmente, donde la omisión de ciertos elementos claves en la comunicación lleva a una falsa interpretación por parte del destinatario o receptor.

			A modo de ejemplo; Si la Iglesia sabe que la base de La Biblia se encuentra en los poemas sumerios como el Enuma Elish, y que los relatos expresados allí fueron transcritos y traducidos más tarde por sacerdotes, escribas y literatos de la época antigua; ¿Por qué continua entonces esforzándose en demostrar y enseñar que dichos relatos son sagrados y divinos?

			Según la psicología de la mentira, el mentiroso engaña suprimiendo la verdad a través de silencios, descripciones vagas o muy generales, evasión de preguntas, emoción fingida, ira o indignación. ¿Algo de esto suena familiar? También es considerado como ocultación de la verdad, el revelar dicha verdad a medias, sin exponer elementos claves de la información que, aun siendo verdadera, esquiva el asunto, desvía la atención, o provoca una interpretación errónea de los hechos.

			Entonces, ¿Zecharia Sitchin podría estar equivocado? Es posible. Pero desde el inicio de los tiempos y hasta nuestros días contemporáneos ¿Quiénes han sido los que más nos han mentido? No son acaso aquellos, que a lo largo de los siglos no se han demorado un segundo en desacreditar a quienes piensan distinto; o aquellas cupulas de poder, que fácilmente tratan de locos y soñadores, a quienes vuelven humanos los relatos que por años nos han sido presentados como divinos.

			Cuando un mentiroso está en condiciones de escoger el modo de mentir, por lo general preferirá ocultar y no falsear. Esto tiene muchas ventajas. En primer lugar, resulta ser más fácil y menos engorroso, puesto que no hay nada que fraguar, ni posibilidades de ser atrapado antes de haber terminado con el asunto. De hecho, es incluso posible que muchas veces se prefiera el ocultamiento al falseamiento, por el solo hecho de que parece menos censurable, pues este es pasivo, y no activo. “Los mentirosos suelen sentirse menos culpables cuando ocultan que cuando falsean, aunque en ambos casos sus víctimas resulten igualmente perjudicadas. El mentiroso puede tranquilizarse a sí mismo, con la idea de que la víctima conoce la verdad, pero no quiere afrontarla” (Martinez Selva, 2005)
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